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MENSAJE DIARIO DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO MARIANO DE FIGUEIRA, MINAS
GERAIS, BRASIL, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

El Sábado de Aleluya fue marcado por el silencio y por el vacío, en el cielo como en la Tierra. El
Corazón y el Verbo del Creador se silenciaron, y el propio Dios se recogió en lo profundo de Su
Corazón. Allí se gestaba el poder de la Resurrección de Cristo, la sabiduría de la eternidad, el
renacimiento y la renovación del Amor.

Ya no sería por la ciencia que el universo conocería la eternidad y el prolongamiento de la vida. La
resurrección espiritual era algo nuevo, nunca vivido en toda la Creación de Dios; y hasta aun los
sabios y los arcángeles acompañaron en silencio el movimiento de amor que, en todas las
dimensiones, hacía resurgir la vida de Cristo.

Su Espíritu, que había entregado todo de Sí, tocó al Padre con su experiencia y volvió hacia la
Tierra para que pudiera renovar Su Amor.

Dios acompañaba, en profundo silencio, el Amor que nacía de Su Hijo. Hasta el propio Creador
aprendía de Su entrega y de Su Resurrección.

Por el poder perfecto del Amor, Su Alma, Espíritu, Divinidad y Cuerpo humano y material se
encendieron y se reconstruyeron. El Amor era el aire que volvía a circular en Sus células. El código
de la cristificación dio vida a Su Sangre, a Sus órganos físicos y espirituales. La vida recobraba su
sentido.

El Amor de Cristo permanecía expandiéndose más allá de los niveles materiales. Su entrega siguió
creciendo y penetrando dimensiones desconocidas, tanto en el cosmos como en las dimensiones más
oscuras de la vida material, los llamados infiernos terrestres.

Como una ola que caminaba en todas las direcciones del mar de la Creación, el Amor de Cristo
recorría los universos y las manifestaciones de la vida. Al mismo tiempo que tocaba a todas las
criaturas, la propia experiencia de Amor hacía que Su Cuerpo reviviera y se renovara en una nueva
vida, imperecedera, una vida omnipresente y omniabarcante. Una vida que no tiene una dimensión
propia y que al mismo tiempo habita en todas las dimensiones, vida eterna por ser vida en Dios, en
la unidad con el Creador.

Así como el Padre está en todas las cosas, también el Hijo lo está. Su Cuerpo se podría manifestar
en la materia como en las supradimensiones. Y donde no hay materia ni colores y sonidos, solo la
existencia silenciosa e invisible, allí también está el Hijo de Dios. Todo se une en Su Amor.

La Resurrección de Cristo no se explica con palabras o con ciencias, porque trasciende todas las
ciencias, todo entendimiento y toda sabiduría. El propio Creador, en el Sábado de Aleluya, se
renovaba y con Él, toda la Creación. 

El silencio es la única explicación para lo que allí acontecía. En el silencio podrán experimentar ese
Amor que todo abarca. Plenitud, omnipresencia, vida, todo se hizo nuevo en el Sábado de Aleluya y
se manifestó en el Domingo de Gloria.
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Mediten, sientan y experimenten los códigos de esta experiencia divina.

Su Padre y Amigo,

San José Castísimo


